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				Capítulo uno: Las aventuras de Manolito y su burrito

				La historia empieza en un pueblo que se llama Montellano, un pueblo de tradición agrícola. Cerca del pueblo hay un cortijo donde cultivan el campo, tiene olivos y también tienen gana-do. Justo en este punto nació Manolito y creció jugando entre olivos. Al cumplir ocho años, sus padres le regalaron un burrito.

				Manolito y el burrito se hicieron muy amigos y se cogieron mucho cariño, se pasaban las tar-des jugando en el campo. Un día, Manolito le dijo al burrito que nunca rebuznaba, que siem-pre estaba callado. Pero Manolito se lo llevaba a la escuela, lo amarraba junto a la ventana que daba a su clase y le hablaba bajito. En el tiempo de recreo, salían al patio y Manolito y sus ami-gos jugaban con él.

				Un día, al volver de la escuela Manolito le dijo al burrito que nunca rebuznaba y que no enten-día por qué no lo hacía.
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				Cuando llegaron a casa, el burrito se puso de-lante de Manolito y lo miró muy fijamente y le dijo:

				—Sé hablar como tú.

				Manolito se quedó perplejo y le dijo:

				—¡Pero si los burros no pueden hablar!

				El burrito le respondió:

				—Yo siempre te he escuchado cuando me has hablado y, ¿sabes qué? He aprovechado cuando me has amarrado en la ventana de tu clase para estar atento a las explicaciones de las profesoras y profesores.

				—Creo que esto no es muy normal, ya que los burros no hablan —añadió Manolito.

				Manolito, asombrado, se puso a pensar. De pronto, le dijo al burrito:

				—Esto no se lo podemos contar a nadie. Si se supiera, nos separarían y esta idea no me gusta nada de nada. Haremos como hasta aho-ra y así nadie sospechará nada.

				Manolito le contó a su fiel amigo que tiempo atrás conoció a un burro, se llamaba Caramelo 
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				y también vivía en Montellano. Era un burro muy inteligente y lo hacían viajar por todo el mun-do en distintos espectáculos. Pero pobre, nunca pudo descansar hasta que se hizo mayor.

				Esta historia reafirmaba la idea de que sería mejor seguir haciendo como si nada, puesto que los dos amigos no se querían separar bajo nin-gún concepto.

				De pronto, Manolito se fijó en las patas delan-teras del burrito, tenía las pezuñas algo sepa-radas, nunca lo había observado hasta ese mo-mento. Se le ocurrió una idea… ¿Y si el burrito pudiera escribir? Manolito tenía una pizarra y algunas tizas. El burrito probó de coger una tiza y sin titubear empezó a escribir en la pizarra. Manolito se quedó perplejo, y entendió que el burrito había estado aprendiendo junto a él en el colegio.
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				Este hecho les unió aún más, pues podían com-partir muchas cosas juntos.

				Se pasaban las tardes jugando juntos con los animalitos de su entorno y ayudando a todo el mundo que lo necesitara.

				Colorín colorado, este cuento ha empezado.
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				Capítulo dos: Cómo ir a la playa

				Los dos amigos jugaban contentos en la calle cuando de pronto el burrito le dijo a Manolito que le encantaría ver el mar, ya que nunca lo había visto. Manolito pensó que el mar estaba muy lejos para poder ir a pie; así pues, tenían que buscar otra manera de poder visitarlo.

				Estuvieron buscando una estrategia que les ayudara a escaparse a ver el mar hasta que fi-nalmente pensaron que quizás deberían ir en au-tobús, tal y como hace la mayoría de gente en el pueblo. Dicho y hecho. Se fueron a ver a Carmen, la chica del supermercado que se encargaba de gestionar estos viajes, y ésta les dijo:

				—Podéis ir en el próximo viaje. Y no os pre-ocupéis por el burrito, pues puede ir subido en la parte trasera del autobús.

				Manolito, al llegar a casa, le preguntó a su ma-dre si podrían ir juntos a ver el mar en el autobús que salía del pueblo cada semana. Ésta inicialmen-
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